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Durante siglos la Iglesia católica intentó atraerse a los judíos a la fe en 
Cristo. Tanto los Papas como los cardenales y obispos se esforzaron 
por establecer un acercamiento con la diáspora del pueblo de Israel. 
Esta perseverancia en la misión de fe tenía razones obvias, pero 
también en el fondo había un deseo de diluir la ascendencia judía 
que tenía más de un cuarto de la población del centro y sur de 
Europa. Gran parte de la jerarquía eclesiástica, descendiente de Judá, 
se empeñó en borrar a sus antepasados con toda clase de 
documentos probatorios. Sin ir más lejos la familia materna de Azorín 
no eran otros que los Roiç de Gandía, judíos que en el siglo XV habían 
huido del pogromo, refugiándose en la tierra fronteriza, yerma y 
desierta del Vinalopó. El archivo familiar de la Casa Museo Azorín 
está repleto de “Limpiezas de Sangre” falsas que intentan negar el 
vínculo con Sión. Cosas de la vida, Fernando Ruiz, antepasado de 
Azorín, acabó de Secretario de la Inquisición de Murcia, aplicando 
con esmero la fe del converso. 
 
En 1871, siendo Papa Pio IX, tuvo lugar el Concilio Ecuménico del 
Vaticano y los hermanos Joseph y Agustín Lémann, ambos abades de 



Lyon, presentaron una moción (publicada en 1912) que recogía el 
parecer entusiasta de la mayoría de los obispos franceses, italianos y 
españoles por reconciliarse con los judíos. Uno de ellos fue Pedro 
María Cubero y López de Padilla (Doña Mencía 1810-Orihuela 1881), 
Senador y Obispo de Orihuela, personaje que han estudiado muy 
bien los eruditos Antonio José Mazón y Javier Sánchez Portas. El 
obispo Cubero fundó la Caja de Ahorros y Socorros “La Agrícola” y, 
entre otras muchas bondades, entregó a los Jesuitas el edificio de 
Santo Domingo para que fundaran el magnífico colegio. En las actas 
del Concilio nuestro Obispo afirma lo siguiente: “Para los Israelitas 
nuestra firma de apoyo a la reconciliación es preferible a un ánfora de 
vino de Alicante. ¡Ojalá el cielo pruebe pronto el vino que hace 
florecer a las vírgenes, vinum germinan virgines!” 


